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6 DE FEBRERO.
QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO.

1. – Libro del profeta Isaías 58, 7-10.

«No te cierres a la propia carne»

2. – Primera Carta de S. Pablo a los Corintios 2, 1-5.

«Vuestra fe se apoya en el poder de Dios»

EVANGELIO

San Mateo 5, 13-16.

Vosotros sois la sal de la tierra. Vosotros sois la luz del mundo

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
—Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán?
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de
un monte.
Tampoco se enciende una vela para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en
el candelero y que alumbre a todos los de casa.
Alumbre así vuestra luz a los hombres para que vean vuestras buenas obras y den
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.
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13 DE FEBRERO.
PRIMER DOMINGO DE CUARESMA.

1. – Libro del Génesis 2, 7-9; 3, 1-7.

«El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo…»

2. – Carta de S. Pablo a los Romanos 5, 12-19.

«Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia»

EVANGELIO

San Mateo 4, 1-11.

Al Señor tu Dios adorarás y a Él sólo darás culto

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu
para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta
días con sus cuarenta noches, al final sintió hambre.
Y el tentador se le acercó y le dijo:
—Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan
en panes.
Pero él le contestó diciendo:
—Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de
toda palabra que sale de la boca de Dios.
Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en
el alero del templo y le dice:
—Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Encargará a los ángeles que
cuiden de ti y te sostendrán en sus manos para que tu pie no tropiece con las piedras.
Jesús le dijo:
—También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios.
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y mostrándole todos los reinos del
mundo y su esplendor le dijo:
—Todo esto te daré si te postras y me adoras.
Entonces le dijo Jesús:
—Vete, Satanás, porque está escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y a Él sólo darás
culto.
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían.
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20 DE FEBRERO.
SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA.

1. – Libro del Génesis 12, 1-4.

«Te bendeciré y haré de ti un gran pueblo»

2. – Segunda Carta de S. Pablo a Timoteo 1, 8-10.

«Toma parte en los duros trabajos del Evangelio»

EVANGELIO

San Mateo 17, 1-9.

Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadle.

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santia-
go y a su hermano Juan y se los llevó aparte a una
montaña alta.
Se transfiguró delante de ellos y su rostro resplandecía
como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la
luz.
Y se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él.
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús:
—Señor, ¡qué hermoso es estar aquí! Si quieres, haré
tres chozas: una para ti, otra para Moisés y otra para
Elías.
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los
cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía:
—Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadle.
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de es-
panto.
Jesús se acercó y tocándolos les dijo: —Levantaos, no temáis.
Al alzar los ojos no vieron a nadie más que a Jesús, solo.
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó:
—No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los
muertos.
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27 DE FEBRERO.
TERCER DOMINGO DE CUARESMA.

1. – Libro del Éxodo 17, 3-7.

«¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?»

2. – Carta de S. Pablo a los Romanos 5, 1-2.5-8.

«El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones»

EVANGELIO

San Juan 4, 5-42.

Señor, dame de ese agua: así no tendré más sed

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dió Jacob
a su hijo José: allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto
al manantial. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice:
—Dame de beber. (Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida). La samaritana le
dice: —¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? (porque los judíos
no se tratan con los samaritanos). Jesús le contestó: —Si conocieras el don de Dios y quién es el
que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva. La mujer le dice:
—Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que
nuestro padre Jacob, que nos dió este pozo y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados? Jesús
le contesta: —El que bebe de este agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le
daré, nunca más tendrá sed; el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de
agua que salta hasta la vida eterna. La mujer le dice: —Señor, dame ese agua: así no tendré más
sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron
culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar
culto está en Jerusalén.
Jesús le dice: —Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este
monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno
que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque
la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí,
en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en
espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es
espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.
La mujer le dice: —Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando
venga él nos lo dirá todo.
Jesús le dice: —Soy yo, el que habla contigo.


